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Se suscribe en las principa-
íes librerías de España, ó diri-
giéndose directamente al Ad-
aainistrador de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
Madrid. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 






Un mes.. . . . . . . 3 francos. 
Un año 25 » 
ULTRAMAR. 
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les librerías de España, ó dM. 
giéndose directamente al Ad-
ministrador de este periódico, 
calle de la Palma Alta, 32.— 
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LA ESCUELA DE TAUROMAQUIA. 
El Boletín de Loterías y Toros nos de-
dica en su último número dos sueltos á 
propósito de nuestra opinión respecto de 
la escuela tauromáquica que piensa fun-
dar con la ayuda de todos los aficionados. 
Gomo de costumbre, en vez de defender 
su pensamiento se entretiene en decirnos 
cosas más ó ménos ingeniosas y más ó 
ménos corteses, pero con la sana inten-
ción de herir nuestro amor propio. 
Por de pronto nos acusa de soberbios. 
Soberbia para el Boletín es no aceptar 
sus consejos, no seguir sus planes, no 
ayudar á sus propósitos. 
Soberbia es discutir las ideas que espo-
se y contrariarlas, aunque sea alegando 
razones, que es como nosotros las contra-
riamos siempre. 
Hemos calificado de irrealizable su pro-
vecto de creación de escuela de tauroma-
quia, y hemos procurado demostrarlo em-
pleando razones que serán más ó ménos 
poderosas pero que están inspiradas en el 
l̂eseo de que no se pierda el tiempo lasti-
mosamente en cosas imposibles, y en el 
propósito de que los esfuerzos de los aficio-
nados se encaminen á algo que sea facti-
ble y que produzca en la práctica buenos 
resultados para el arte tauromáquico. 
La iniciativa particular puede hacer mu-
cho en todos los sentidos; pero es preciso 
que se encamine y encauce rectamente, 
que se la conduzca hácia el punto donde 
sus esfuerzos produzcan algo, no donde se 
estrellen ante la imposibilidad absoluta dé 
las cosas. 
La escuela de tauromaquia instituida 
por los medios y en la forma que el Bo-
letín la ha concebido, no se verá estable-
cida. No negamos los buenos deseos del 
colega; no negamos la recta intención que 
le anima, pero sí le juzgamos ofuscado 
por la misma utilidad del pensamiento, 
en la manera que propone de allegar re-
cursos para i r á parar al resultado ape-
tecido. 
Las buenas intenciones no bastan para 
nada en este mundo, y con solo el deseo 
no se ha verificado todavía en la tierra 
ningún proyecto. 
Las cuentas del Boletín son muy gala^-
ñas, se fundan en la voluntad que todo el 
mundo tendrá para dar dinero, y todo 
cálculo que de aquí parta está muy es-
puesto á ser completamente erróneo. 
Así las bases sobre que ha de asentarse 
la escuela que quiere el Boletín, n i son 
bases, n i son nada, n i sobre ellas se f u n -
dará nada sólido. 
La escuela no tiene más que dos mane-? 
ras de establecerse: 
1. a Con protección oficial. 
2. a Costeándose por sí misma. 
El primer medio, por muchas razones 
que no son de éste instante, no puede n i 
soñarse; todo intento en tal sentido seria 
completamente nulo. 
Queda, pues, el segundo procedimiento, 
que es el que debe estudiarse y el único 
que nos llevaría á la realización de la obra. 
Si se presentan los medios de que una 
escuela de tauromaquia se costee por sí 
propia, y cuando ménos, aunque los i n -
gresos no excedan mucho á los gastos, la 
escuela está fundada enseguida, y nos-
otros desde las columnas de nuestra mo-
desta publicación, ayudaríamos y apoya-
ríamos á quienes tal empresa acometieren^ 
Nosotros no consideramos difícil que se 
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llegara á encontrar el medio para esto, 
pero entre tanto nos parece inútil y ab-
surdo el pensar que ha de haber escuela 
de tauromaquia si no se plantea en la for-
ma que más arriba hemos indicado. 
Pero el Boletín cree, sin duda, que para 
ser humildes tenemos que aplaudir y apro-
bar todos sus proyectos, aunque nos pa-
reciesen malos, y preciso es confesar que 
de esta clase de humildades hay pocas en 
la tierra; n i á nadie se le pueden exigir n i 
se podrían calificar de virtud nunca. 
En cambio, lo poco ó nada humilde es 
el negarse á admitir toda enmienda en los 
proyectos que se conciben y exponen, y 
esto es lo que hace el Boletín, encariñado 
con sus propósitos y pensamientos. 
Nosotros, que le advertimos su engaño, 
somos calificados de soberbios por ello, y 
la soberbia precisamente consiste en des-
preciar el consejo ageno y en creer bueno 
esclusivamente lo propio. 
El Boletín, por lo que vamos viendo, lo 
que va á conseguir es fundar una de esas 
sociedades que dan becerradas en las Cam-
pos Elíseos; pero eso no es escuela de 
tauromaquia n i mucho ménos, y para no 
fundarla tal y como debe ser, más vale 
no establecerla. 
La escuela de tauromaquia debe abar-
car la enseñanza completa de todas las 
suertes del toreo, con maestros inteligen-
tes en cada una de las tres suertes princi-
pales que constituyen la lidia. 
¿Por qué ha de dar la enseñanza un 
matador solamente? 
Creemos que se necesitan por lo ménos: 
Un picador acreditado para la suerte de 
vara. 
Un buen banderillero ayudante del es-
pada y maestro en la suerte especial que 
constituye su oficio. íq.aioo ios fe. oteeijq 
Y un matador, que seria el director de 
la escuela de tauromaquia y el que ade-
más de la suerte de matar enseñara las ge-
neralidades del toreo. 
- Ahora bien, ¿qué sueldo quiere dar el 
Boletín á estos maestros? 
Por un sueldo mezquino solo encontra-
rá maestros que todavía necesitan apren-
der muchas lecciones. 
Porque no tendrá el Boletín la preten^ 
sion de que hoy haya toreros acreditados 
que acepten el sueldo que tuvieron los 
profesores de la escuela de tauromaquia 
sevillana. 
Entonces eran otros tiempos; las nece-
sidades eran distintas, y espadas, gloria 
del arte, trabajaban por una cantidad que 
hoy no aceptarían toreros de segundo 
orden. 
Pero no es esto solo; si la enseñanza ha-
bía de ser completa, la escuela de tauro-
debia tener anexa una de equíta-
ra la suerte de vara, y no vendría 
mal otra clase de gimnasia. 
No sabemos si esto le parecerá al Bole-
tín que es pedir gollerías; pero todo el que 
tenga verdadero interés por la prosperidad 
del arte taurómaco, comprenderá que todo 
eso se necesita ya que se va á establecer 
una escuela para que esta produzca los 
buenos frutos que son de desear, y le -
vante el toreo de la decadencia en que 
se halla. 
O hacerla bien ó no hacerla. 
O intentar algo srrío ó no intentar nada. 
Esto es lo que nosotros deseamos, esto 
es lo que pedimos y esto lo que quiere 
toda persona sensata que en cosas de toros 
se interese. 
Lo demás es perder el tiempo y gastar 
en lo inútil una actividad y una iniciativa 
que puede ser necesaria más tarde para 
una empresa de verdadera importancia y 
de condiciones realizables. 
Sociedades para dar becerradas hay ya 
bastantes; algo más importante es lo que 
deseamos y en lo que ayudaremos al Bo-
letín, si al Boletín se le ocurré. 
Como queremos, ante todo, que nadie 
ños acuse de parciales, y para que no se 
crea que en este asunto exponemos solo 
las razones en pro de lo que defendemos, 
sin indicar siquiera las que en contra se 
aduzcan, vamos á copiar los principales 
razonamientos del Boletín, insertos en su 
último número, y en los cuales da algu-
nos detalles sobre su pensamiento: 
«Las reses no las regalarán los ganade-
ros por amor al arte; pero se podrán al-
quilar becerros de la edad que se necesi-
ten, bien para correrlos únicamente, bien 
para matarlos, abonando al dueño de los 
mismos nn tanto por la vida de cada res 
que muera, y otra cantidad por cada be-
cerro que sea toreado únicamente. 
»Tenemosen nuestro poder ofrecimien-
tos de ganaderos que, bajo las bases ante-
riores, proporcionarán cornúpetos, 
»Un contratista de caballos suministra-
rá los necesarios (que serán bien pocos), 
y dará muías para el arrastre, y con ad-
quirir una gruesa de pares de banderillas, 
quedan reunidos los elementos necesarios 
para la escuela, pues no han de faltar se-
guramente profesores ni discípulos, ad-
virtiendo que estos no deben pagar nada 
por ingresar en aquella. 
»Ahora bien; suponiendo que solo se dé 
una lección mensual, y que en ella se l i -
dien ocho becerros (cuatro de muerte y 
cuatro corridos), ó que se celebren dos 
lecciones de cuatro toretes cada una, los 
gastos de la escuela no llegarán á 13.000 
pesetas anuales, como podremos probar 
con números al colega, y esas 13.000 pe-
setas pueden ingresar, si se logran reu-
nir 250 socios que paguen cinco pesetas 
al mes, sin contar lo que se recaude de 
los ganaderos y empresarios, que son los 
que más de cerca tocarán los beneficios 
de la escuela, pues habiendo más arte en 
los toreros, la afición aumentará y se ce-
lebrarán más corridas, y los ganaderos 
venderán más toros, y habiendo más to-
reros de nota, las empresas podrán reba-
jar los precios y tener mejores entradas. 
En cuanto á los diestros que actualmente 
figuran en primera líaea, también contri-
buirán con su óbolo al sostenimiento de la 
escuela, pues no son tan egoístas como 
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cooperarán metálicamente para fundar la 
escuela. 
»Ei pensamiento nuestro, por lo tanto 
es perfectamente factible, siempre que se 
reúnan 250 aficionados que se comprome-
tan á pagar 20 rs. mensuales, y según 
las cartas que hemos recibido, creemos 
que en plazo breve las adhesiones llegarán 
al número indicado. 
»Lo que EL TOREO propone de que las 
lecciones sean públicas es imposible* ni 
hay diestros que delante de 3 ó 4.000 
personas que silban y gritan, dé leccio-
nes, ni los alumnos pueden tener el áni-
mo tranquilo para burlar á la fiera, oírlos 
consejos del profesor y atender á las bron-
cas del público.» 
En los anteriores párrafos se ve bien 
que no se trata de una escuela de tauro-
maquia, ni mucho ménos, sino de una 
asociación de aficionados para pasar el 
rato una vez al mes. 
» 
Una lección al mes solamente se dará 
en esa escuela de tauromaquia, es decir, 
doce al año; de manera que los alumnos 
al cabo de siglo y medio ya pueden pre-
sentarse en cualquier plaza de importan-
cia á ganar dinero, porque para esa fecha 
ya habrán recibido las lecciones nece-
sarias para su instrucción. 
¿.En qué quedamos? 
¿De esa escuela van á salir toreros, 6 
van á salir aprendices? 
¿Va á ser un pasatiempo, ó va á ser 
una cosa útil? r j v r rySU 
¿Serán bastantes veinticuatro iecciones 
para hacer un torero? No, pues en veinti-
cuatro lecciones empleará la escuela des 
años, en cuyo tiempo se aprenderá mu-
cho más por el procedimiento que hoy si-
guen los diestros, acudiendo á todos los 
puntos donde se lidian reses bravas, y po-
niendo atención cuando torean los maes-
tos acreditados. 
Toda escuela que no sustituya este de-
plorable sistema de aprendizaje que hoy 
se sigue, no sirve para nada, y la escuela 
ideada ^ov-el Boletín no evitará ese mal. 
Aparte de todo, esas 13.000 pesetas 
anuales, dado caso que con eso se pudiera 
hacer una escuela, no se reúnen tan fá-
cilmente, y mucho más que se necesita 
que la donación sea constante, porque aun 
los más generosos llegan á cansarse cuan-
do se trata de repetir la cantidad dada. 
. Y si no, ¿por qué han acabado esas otras 
Sociedades que el Boletín cita? 
¿Por qué acaban todas las Sociedades, 
aun aquellas que produzcan alguna utili-
dad á los socios? 
El Boletín nos dice que las lecciones de 
tauromaquia no pueden ser públicas, re-
batiendo las ideas que sobre el particular 
expusimqs. 
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¿Pues qué, en la escuela ideada por el 
Boletín van á ser privadas? 
¿No tienen derecho á aistir todos los so-
cios? 
A las becerradas que el Boletín propo-
ne puede asistir todo el que quiera pa-
gar 20 rs. (cantidad algo cara para ver to-
retes), y como en el número de socios no 
se pondrán trabas probablemente, hay po-
sibilidad de que la plaza-escuela se llene 
de espectadores, y la lección sea tan p ú -
blica como las que nosotros habíamos 
indicado. 
En conclusión, si llegase á haber escue-
la, que no la habrá por ese medio, los 
diestros que produjera serian buenos para 
torear en Aleo vendas y otras plazas de su 
importancia, si no recibían más lecciones 
que las doce anuales que el Boletín fija. 
Respecto de local, el Boletín cuenta ya 
con la-plaza de los Campos Elíseos, y su-
pone que contaría con la plaza de Toros 
también. :8ü.omoo p/jjnoiüpa f.e. 
En este pupto no dudamos del éxito. 
En una y en otra plaza tiene el Boletín 
relaciones bastantes para conseguir que 
se las cedan gratis, por una cantidad de-
terminada, ó en cualquier forma, á fin de 
dar sus soñadas lecciones. 
f í 9 .DI ó 
UNA IDEA. 
Con este título nos remite un aficionado 
la siguiente carta, que insertamos con gus-
to por abundar en las opiniones de E L TO-
REO, aunque el pensamiento lo hemos 
.anunciado J'a algunas veces. 
Dice: 
«La Sociedad protectora de los anima-
les, que como decía muy bien EL TOREO 
en su último número, no sirve en Madrid 
para maldita de Dios la cosa, podía dar 
pruebas de'que existe realizando una cosa 
que está dentro de sus estatutos, y muy 
eonforme con la tendencia principal de 
dicha Asociación^eí) gfíp§ri 
»En vez de hablar injustamente contra 
las corridas de toros, como hoy parece ha-
•cerlo; en vez de dirigir sus tiros contra el 
espectáculo característico de la nación es-
pañola, debía procurar que perdiera la 
parte repugnante que tiene, y que no es 
otra que la prolongada agonía del caballo. 
»Ya sé yo que los caballos que salen ála 
plaza no tienen otra manera mejor de mo-
r i r que en las astas del toro; pues si no 
hubiese este espectáculo dichos animales 
morirían trabajando hasta que las fuerzas 
les faltase, y apaleados con la brutalidad 
que suele hacerse en España por todos los 
conductores de caballerías, á pesar de la 
Sociedad protectora de los animales. 
»Pero aunque al caballo inútil se le hace 
un favor cuando se le mata de un golpe, 
ello es que en la plaza tienen que servir 
todavía, aun hallándose mal heridos, lo 
que da lugar al más cacareado de los ar-
gumentos que contra los toros emplean 
los adversarios del espectáculo. La Socie-
dad protectora de los animales tiene el 
medio de remediar este mal, y además 
cumpliría con ello los deberes que se ha 
impuesto. 
»¿Gomo? 
;)Muy sencillamente, en nuestro con-
cepto. 
»La Sociedad proíéctora de los animales 
puede comprometerse á dar un tanto al 
contratista de caballos porque se le entre-
gue en el acto para matarle con la punti-
lla, todo caballo que quede mal herido de 
los cuernos del toro, y que aún sirva para 
picar, sin embargo. 
»De esta manera nada habría allí que 
repugnara á ciertos individuos que ma-
nifiestan una gran sensibilidad por los 
caballos, y que no sabemos si en efecto la 
tendrán también para las personas. 
»EstO, n i le costaría mucho á la Socie-
dad, ni produciría perjuicio alguno al 
contratista de caballos. Es cierto que a l -
gunos dicen que cuando mejor están los 
caballos para picar es cuando se hallan 
heridos, pero aunque resultara exacta se-
mejante afirmación, constituye una cruel-
dad que no debe ni enunciarse siquiera. 
»Ningun tratado de tauromaquia dice 
que los caballos deban hallarse heridos 
para picar. 
»Es regla que no debe tenerse en cuen-
ta para nada. 
«Pero no es esto solo lo que la mencio-
nada y hasta el presente inútil Sociedad 
puede realizar; todavía queda algo más 
importante, y que los aficionados de ver-
dad verían con mucho gusto si llegara á 
producir los efectos que yo juzgo se con-
seguirían. 
»Lo otro que esa Sociedad puede hacer, 
es ofrecer un premio al picador á quien 
ménos caballos le mate1 ó hiera el toro 
en una corrida. 
»Gon esto se conseguirían por el pronto 
dos resultados: 
»1.° La sociedad cumpliría su fin de 
proteger animales. 
»2.° Los aficionados verían que se vol-
vía á los buenos tiempos del arte de picar. 
La codicia haria el milagro gue no pueden 
realizar los consejos de los inteligentes, y 
al cabo de un poco tiempo tendríamos pi -
cadores en la plaza y no bultos decididos 
á sufrir cuantos porrazos les quiera pro-
pinar el toro, fíe m^m. 
»Este es, pues, el principal objeto de 
mi petición; la idea que hace dos años 
vertió E L TOREO, no debe desaprovecharse 
ni los buenos aficionados deben desistir de 
ella, á pesar de las contrariedades que á 
ello se opongan. 
' »Es preciso insistir con energía y cons-
tancia, hasta que se logre destruir todos 
los vicios, todas las corruptelas que han 
desfigurado la suerte de vara. 
»Es preciso trabajar para hacer del pi-
cador un hombre hábil, no un hombre 
duro de carnes. 
•̂ Es preciso que la inteligencia brille en 
una suerte, que hoy ha quedado reducida 
á suerte de fuerza, y en la que se sabe, 
por lo tanto, que la victoria es del toro, 
porque no ha nacido hombre, que en el 
terreno de la fuerza pueda competir con 
un animal como el toro. 
»Yo espero, Sr. Director, que insertará 
la siguiente carta, y que en la temporada 
próxima, volviendo sobre el terreno á la 
antigua campaña, hará mucho para con-
seguir que el arte recobre sus fueros y se 
vean las suertes de á caballo ejecutadas 
como es debido en la plaza de Madrid. 
Soy de Vd. afectísimo amigo. 
UN SUSCRITOR.» 
Ha salido para Pitsro el espada Frascue-
lo con objeto de completar su curación. 
Le acompañará el banderillero Regaterin* 
En la corrida del 4 de Abril, es en la 
que probablemente tomará la alternativa 
el espada Gallito. 
Se la dará Arjona Reyes {Currító). 
Hé aquí el estado de las obras de la pla-
za de Granada, según una corresponden-
cia que hallamos en un colega: 
«La plaza consta de un tendido de pie-
dra en número de 11 gradas, de las d í a -
las dos terceras partes están ya conclui-
das, y las restantes para terminarse muy 
inmediatamente; todo él de una piedra 
magnífica traída de Sierra Alfacar. 
»E1 primer piso, que va sobre vigas de 
hierro, está para concluirse también de 
un día á otro. 
»E1 segundo, se alza después en colum-
nas de hierro y arcos rebajados, y en este 
irán los palcos á la sombra y andanadas 
altas al sol iguales á las del piso principal. 
»Para no despediciar tiempo y mientras 
colocan los hierros, la obra de carpintería 
marcha a la par y la conclusión de am-
bos trabajos será casi simultánea. 
»Los vomitorios que dan salida al ten-
dido de piedra, están dispuestos de suerte ' 
que cada entrada no da derecho á pene-
tar sino en una ochava determinada, se-
parada de las demás por barandas de hier-
ro; ventaja que ofrece esta plaza sobre la 
casi totalidad de las de España. 
»Para comodidad del público, y detrás 
dé los asientos de contrabarrera; se ensan-
cha el piso en más de medio metro, á fin 
de que sea fácil el paso á la gradería de 
piedra. 
»Los chiqueros, en número de nueve é 
iguales en un todo á los de esa plaza, es-
tán ya ultimados y dispuestos: así como 
los corrales de encierro que son espacio-
sos y sumamente cómodos para el ganado. 
»Ótro corral va separado por la parte 
de occidente, donde se ha abierto un pozo 
de 13 metros de profundidad, que surte 
con riqueza un gran albercon donde ca-
ben 130 metros cúbicos de agua, que ser-
virá para el riego de la plaza mediante 
una bomba aspiraute-espelente que lanza 
el agua á 25 metros desde el centro de 
ella, y de abastecimiento al barrio de 
obreros que se construirá en las inmensas 
esplanadas de la parte Sur del edificio 
principal. 
»Tambien está hecha la cuadra de ca-
ballos, en la que caben 50 con holgura y-
comodidad, é inmediata á ella hay una 
pieza convenientemente dispuesta para 
descuartizar y vender las carnes de los 
toros y otra que está destinada á enferme-
ría de caballos. 
»A la derecha del arrastradero, entran-
do desde la plaza, hay una preciosa sala 
que servirá de descanso á las cuadrillas. 
A continuación va el guadarnás con gran 
capacidad como la anterior, y otras dos 
habitaciones perfectamente dispuestas pa-
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ra enfermería con seis camas de hierro y 
capffihsííBM &h zimUí s-.l m obidíjb so omoc 
Los despachos de billetes en número de 
euatro, de los cuales dos son para las lo-
calidades de sol y sombra y los otros dos 
para entradas, están dispuestos de tal mo-
do, que impedirán la aglomeración de 
personas y atropellos que suelen notarse 
en esta clase de espectáculos. 
»Las escaleras de acceso al piso princi-
pal son cuatro; y constan de dos mesetas 
de descanso, con una anchura de 1 metro 
75 centímetros, é igual número y con 
idéntica disposición las del segundo piso. 
La alzada definitiva de la plaza será de 
15 á 16 metros, y por la descripción que 
le hago, á la que añadiré que la construc-
ción es sólida como pocas y esbelta y ele-
gante por el buen gusto que ha dominado 
en las obras,, conocerá Vd. que unido todo 
ello á la especial posición topográfica de 
la plaza, pues se domina la población, 
vega, etc., presenta un aspecto maravi-
lloso y uno de los mejores puntos de vista 
que ofrecerá esta hermosa ciudad. 
Puedo para concluir asegurarle, que la 
plaza estará ultimada para el 15 ó 20 de 
Marzo y su estreno tendrá lugar los dias 
3 y 4 de Abril siguientes. 
«El Juanero* de Málaga está conforme 
con nuestra actitud en lo que se refiere á 
la escuela tauromáquica, pero no así con 
lo que hemos expuesto acerca de los toros 
que en la plaza se inutilicen. 
Hé aquí los términos en que se expresa: 
«Por el camino que va el colega, pronto 
pedirá que los picadores, banderilleros y 
matadores que sufran lesiones ó heridas 
en una corrida, tengan inmediato reem-
plazo por otros que en conserva á&hQ 
guardar el empresario para esos casos. 
»De este modo cumplirían mejor las 
empresas con los públicos, y el espectácu-
lo taurino ofrecería entonces los más va-
riados lances. 
»Desearíamos que á E L TOREO se le 
fuese menguando un poco ese espíritu 
innovador de que tantas pruebas viene 
dando, unas veces pidiendo que los pica-
dores ejecútenla ^XXQTÍQ á. caballo levan-
tado, que es la dificuliad suprema del 
ejercicio, y otras que tengan reemplazo 
las reses que sufran accidentes imprevis-
tos en la lidia. 
»No es extraño que tantos sofismas se 
sostengan por los aficionados, cuando hay 
periódicos que, como E L TOREO, los apa-
drina y defiende. 
;>Golpes en vago, maestro teórico.» 
Nosotros hemos dicho, que cuando se 
anuncie la lidia de seis toros, seis toros 
deben lidiarse, y coiitra todos los axiomas 
taurinos, contra lás opiniones de los cole-
gas que pretenden poseer la infalibilidad 
en el arte, la justicia se ha abierto paso 
siempre. 
¿Qué ha sucedido en la Plaza de Madrid, 
por ejemplo, casi siempre cuando un toro 
se ha inutilizado antes de la suerte de 
banderillas? 
Ahí están en varios periódicos las re-
vistas taurómacas de una porción de años. 
Y que consignan: 
Que cQmo haya habido tiempo, como la 
noche no l o h a ¿ a i m pedido, se ha echado 
otro t o r ^ ^ ^ ^ ^ ^ T i n u t i l i z a d o . 
P u e a í ' s i ^ l U ^ ^ ^ s n la práctica ¿por 
qué p S ^ ^ ^ J ^ t p ^ al enunciar la 
teorí 
Gomo es justo, el público lo pide siem-
pre, los presidentes acceden á ello y las 
empresas no protestan á pesar de ser las 
que lo pagan. 
El llamar á esta petición sofisma es lo 
que no entendemos, ni sabemos lo que E l 
Juanero quiere decir, n i lo que el colega 
malagueño entiende por sofisma. 
Pero incidentalmente, y sin venir á 
pelo, resucita E l Juanero otro asunto re-
cordando nuestros artículos respecto de la 
suerte de vara; en este punto está muy 
desmemoriado £7 Juanero cuando afirma 
que pedíamos que se picara á caballo le-
vantado. Pedíamos que se picara bien y 
que se picara en esa forma cuando fuera 
preciso, cosa que hoy no se hace porque 
hoy picar es caer y nada más. • 
¿Somos innovadores porque deseamos 
que el picador luzca la habilidad más que 
la dureza de espaldas? íinoo 
Pues en este caso son innovadores 
cuantos deseen que las suertes del toreo 
se practiquen debidamente y que desapa-
rezcan los vicios y corruptelas que han 
adulterado casi todas las suertes que en las 
plazas vemos ejecutar. 
Precisamente cuando iniciamos la cues-
tión de la suerte de vara. E l Juanero es-
tuvo conforme con nosotros en muchos 
puntos. .nhm m m Bi 
Memoria, maestro práctico.) OH O 
Las corridas que hasta ahora tiene con-
tratadas el diestro José Campos (Cara-aw-
cM) , son las siguientes: 
28 de Marzo, Sevilla, 
4 de Abril , Granada. 
5 id . , id. 
23 Mayo, id. 
27 id. , id. 
30 id. , id, 
7 Agosto, Cartagena. 
8 id . , id . 
29 Setiembre, Sevilla. 
Además tiene contratadas otras que no 
está fijada aún la fecha en que se verifi-
carán, en Algeciras, Puerto de Santa Ma-
ría y en Lisboa, no siendo difícil que tam-
bién le veamos torear algunas corridas en 
Madrid. 
Ayer no se verificó espectáculo alguno 
en la plaza de esta corte. 
Porque en una revista de Zaragoza se 
habia cometido una errata de imprenta 
poniendo Lagartija por Lagartijo, ha 
habido un individuo que nos ha remitido 
una carta de cuatro caras. 
Gomo nuestro corresponsal estaba en la 
plaza supo muy bien que fué Lagartijo 
y no Lagartija quien brindó un toro á la 
Srta. Ostalé. 
La carta prueba lo muy desocupados 
que están en la tierra algunos caballéros. 
ün periódico taurino ha dado como veri-
ficada ya la contrata del Oordito j Cara-
ancha para torear en Madrid tres corridas 
antes de la Páscua. 
El diestro Hipólito Sánchez Arjona es 
otro de los que formarán parte de la co-
lección de terceros espadas y sobresalien-
tes que tendremos en la próxima tempo-
rada. , 
La corridas/que hasta ahora tiene ajus-
tadas el espada Lagartijo, son las s i -
guientes: -
4 y 5 de A b r i l en Granada. 
18 y 19 id. en Sevilla. 
28 id. en id . 
6 de Mayo en Cádiz. 
23 de id. en Granada. 
27 de id. en id. 
30 de id. en id. 
-olí.0 de Junio en Córdoba. 
-Él^B^Ppi^np [9 obol ijJaigfi ebono 
3 id . en id . 
24 id. en Jeréz. 
24 Julio en Valencia. 
25 id. en id . nhnoq % 
26 id. en id . sssíq si errp ob 
8 Agosto en San Sebastian. 
15 id. en id. 
22 id. en Bilbao. 
23 id. en id. 
24 id. en id. 
25 id. en id . 
29 id. en San Sebastian. 
6 Setiembre en Múrela. 
7 id. en id. 
Total 25 corridas hasta ahora. Faltan, 
sin* embargo, algunas, como las cuatro de 
Zaragoza, que probablemente toreará este 
diestro y algunas de Málaga. 
El espada Frascuelo tiene contratadas 
las siguientes corridas: 
18 de Abril en Sevilla. (.* 
19 id. en id. oJi|irq í) 
28 id. en id . 
29 id. en Jerez. 
6 de Mayo en Sevilla. 
27 de id . en Cádiz. 
24 de Junio en Jeréz. 
7 de Julio en Pamplona. '̂ OB ai/8 i&h 
8 id. en id . - - ^ m - m - j m ^ r -
9 id. en id. 
10 id. en id. .A SOI A Mí 
24 Julio en Valencia. 
25 id . en id. 
26 id, en id . 
8 de Agosto en San Sebastian. 
15 id . en Badajoz. 
16 id. en id . 
22 id. en San Sebastian. 
29 id. en id. 
Total 19 corridas hasta ahora. Faltan 
muchos datos, sin embargo, porque es po-
sible que también este diestro toreé cua-
tro corridas en Zaragoza y algunas segu-
ramente en Valladolid. También tendrá 
alguna en Málaga. 
Estas noticias de las corridas que han 
de torear fuera de la corte Lagartijo j 
Frascuelo son dignas de tenerse en cuen-
ta por los aficionados de Madrid. 
Ya sabemos que han de faltar de Ma-
drid en muchas corridas y que en otra& 
no estarán juntos. 
La Plaza de la Goruña, que se da de 
balde y con una subvención encima, no 
hay quien la tome. 
El Ayuntamiento de aquella capital ha 
aumentado las condiciones con la de que 
se debe contratar al Gordito. 
Bien hecho; ya que no hay licitadpres, 
aumentar las. trabas. 
No se puede entender mejor el asunto. 
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